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Presentación

La seducción de Urganda

Es más que probable que el título del libro, La seducción de Urganda, re-
sulte una extravagancia o un enigma para lectores que no sean aveza-

dos cervantistas y puede que el Nicolás Díaz de Benjumea que aparece en 
el subtítulo no diga nada o diga muy poco al común de los lectores. Con un 
agravante: la desorientación sube de grado al intentar conjugar el título y el 
subtítulo. Todo ello exige una explicación, que es lo que voy a intentar hacer 
en estas páginas introductorias, que más que una presentación al uso deben 
tomarse como una síntesis o resumen de todo lo que se dice en el libro.1

Lo sorprendente y (¿por qué no?) extravagante del personaje seductor, 
«Urganda la desconocida», fue ocurrencia de Cervantes, que puso al frente 
del Quijote unos extraños versos de la maga que son para Benjumea la clave de 
la novela. Dejo para luego el desarrollo de esta idea.

En cuanto al personaje biografiado, Nicolás Díaz de Benjumea, me 
permito comenzar por una obviedad: Nicolás Díaz de Benjumea es, hasta 
cierto punto, un desconocido. Para mí, como para todos, Benjumea era sim-
plemente un cervantista del siglo XIX, con sugestivas y un tanto excéntricas 
teorías sobre el sentido oculto del Quijote. Sobre él cayó como una losa el 
calificativo de «esotérico», con que le crucificó Juan Valera2 y con el que, 

1.   Quizá hubiera sido preferible colocar esta «Presentación» antes que el «Índice de secuen-
cias» (págs. 15-18), y hay razones para ello. No obstante, a la vista de la extensión del texto de la 
«Presentación» y de que mantengo para el «Índice de secuencias» su condición de «índice», creo 
que es éste lo que he de ir en primer lugar, como manda el protocolo. Compréndanse mis razones. En 
fin, dicho llanamente, no es posible sorber y soplar al mismo tiempo.

2.  Hay que reconocer que el mismo Benjumea dio pie para que Valera se lo echara en cara. En el 
artículo «Caveant consules», inmediatamente anterior a La estafeta de Urganda, Benjumea hace uso de 
la expresión «doctrina esotérica», pero sin el sentido peyorativo con que lo utilizaron sus adversarios. 
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por inercia, le caracterizan los cervantistas, sin pararse a pensar lo que dicen.1 
Yo me acerqué a él por mera curiosidad, y al acercarme a sus textos, descubrí 
que el personaje me resultaba atractivo y su figura mucho más rica que la de 
un pintoresco cervantista.

Cuando comencé mis indagaciones, la dimensión humana del escritor 
era apenas una sombra. Una página escasa en el Diccionario de Méndez Be-
jarano, un artículo en la Enciclopedia Espasa y poco más era todo el material 
biográfico con que contaba. Era, sí, conocido en el círculo de los cervantistas 
como uno más de entre ellos, pero con su imagen distorsionada por los críti-
cos que han venido repitiendo y simplificando sus teorías, sin duda pintores-
cas, sobre Cervantes y el Quijote. En los intentos de exposición cronológica 
de las interpretaciones de la gran novela cervantina, cuando le toca el turno a 
Benjumea se carga la mano en la excentricidad de sus hipótesis y sanseacabó.

Por limitarme a un ejemplo, un crítico tan agudo como Anthony Clo-
se le dedica un epígrafe en su estudio sobre La interpretación romántica del 
«Quijote»2, en el que recoge el común sentir sobre la endeblez de su concep-
ción sobre el sentido profundo del Quijote («su crítica alegórica es ciertamente 
ingenua y pueril»). Pero Close no se deja llevar por la opinión mostrenca y le 
reconoce «una imaginación capaz de doblegar el peso de la opinión tradicio-
nal e imponer la nueva concepción romántica» y «una tal agudeza de percep-
ción que anticipó muchas de las ideas centrales de [otros] críticos». Sin duda 
alguna, «la obra de Benjumea transformó la crítica española». Yo diría que 
en su tiempo obligó a pensar, y, aunque no fuera más que por eso, hay razón 
suficiente para concederle un lugar destacado en la historia del cervantismo.

La originalidad y el pintoresquismo de sus teorías fueron precisamente el 
señuelo que a mí me atrajo. Inicié una penosa cuesta arriba para comprobar, 

En La estafeta de Urganda aparece la expresión «sátira esotérica», aplicada al Quijote y también sin 
sentido peyorativo.

1.  A lo largo de estas páginas repetiré hasta la saciedad que, con el Diccioario de la RAE en la 
mano, me parece abusivo considerar «esotérico» el cervantismo de Benjumea, por carecer del com-
ponente de ocultismo iniciático que conlleva el término. (Ver especialmente lo dicho más adelante, en 
págs. 26-27, 234-237, 241-242).

2.  «El método “filosófico” de Benjumea», La interpretación romántica del «Quijote», Barcelo-
na, Crítica, 2005 [ed. original inglesa: The Romantic Approach to «Don Quijote», 1978], págs. 135 y ss. 
Una síntesis de urgencia de la doctrina de Benjumea puede verse en Diego Martínez Torrón, «La polé-
mica cervantina de Díaz Benjumea», en D. Martínez Torrón (ed.), Sobre Cervantes, Alcalá de Henares, 
Centro de Estudios Cervantinos, 2003, págs. 115-124, y «Nicolás Díaz Benjumea», en Carlos Alvar 
(dir.), Gran enciclopedia cervantina, Alcalá de Henares-Madrid, Centro de Estudios Cervantinos y Edi-
torial Castalia, IV (2007), págs. 3450-3454. El lugar de Benjumea en la historia del cervantismo puede 
verse en César Real de la Riva, Alberto Navarro y Ascensión Rivas Hernández, citados más adelante.
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con los textos en la mano, cuánto había de pintoresco y cuánto de original 
en sus propuestas y pronto llegué al convencimiento de que Benjumea había 
construido un mundo cerrado y complejo, en el que se instaló a cierraojos y 
del que no supo o no quiso salir. De ahí que para comprender su cervantismo 
es preciso reconstruir su mundo, los materiales ideológicos empleados en su 
construcción y, paralelamente, la peripecia vital que sirvió de soporte a sus 
cavilaciones. Su cervantismo es sólo una parcela de su periodismo, volcado 
en la transmisión de lo que observaba al hilo de sus vivencias. Una larga con-
vivencia con él me autoriza a presentar un Benjumea de cuerpo entero, que, 
como veremos, fue mucho más que un cervantista visionario.

Nicolás Díaz de Benjumea y Oya nació en Sevilla, en la calle Toqueros 
(hoy Conde de Ibarra), el 9 de marzo de 1828. En su Sevilla natal transcurren 
su infancia, su adolescencia y su primera juventud. En la vieja Universidad 
de la actual calle Laraña cursa los estudios de Jurisprudencia hasta alcanzar 
el grado de licenciado en la primavera de 1849. Como otros sevillanos de su 
generación, busca fortuna en Madrid.

En la primavera de 1851 ingresa en el Colegio de Abogados de Madrid 
y en la de 1853 se da de baja sin haber llevado un solo pleito. Fueron dos 
años perdidos para la abogacía, pero, dado su carácter, es de suponer que muy 
fecundos en experiencias en un Madrid agitado por la literatura y la política. 
A pesar de tan corta, por no decir nula, experiencia como profesional de la 
abogacía, él siempre, hasta su muerte en Barcelona, se consideró y se presentó 
como hombre de leyes, más que nada como un adorno.

En el otoño de 1852 muere su padre, y Nicolás se desplaza a Londres 
para gestionar los negocios familiares como representante de la firma «Ben-
jumea Hermanos», negocios a los que, ciertamente, no se entregó con mucha 
pasión. Lo más probable es que abandonara España a raíz de su baja en el 
Colegio de Abogados de Madrid, que firma el 30 de marzo de 1853. A partir 
de entonces Londres será su lugar de residencia, o al menos su base de opera-
ciones, hasta sus últimos años, en que reside y muere en Barcelona. Durante 
su estancia en Inglaterra fueron frecuentes sus idas y venidas a España (Ma-
drid, Sevilla, Cádiz, Barcelona) y al extranjero (París, Lisboa, Amberes, San 
Petersburgo…). Como él mismo dice, castizamente, pasará la vida «oliendo 
incesantemente el zancajo a las locomotoras y en este continuo vaivén».

Es importante aclarar que sus intermitentes y prolongadas estancias en 
Inglaterra no responden a motivaciones políticas. Su caso no es el de los emi-
grados, más bien exiliados forzosos, que por esos años y al ritmo de los sobre-
saltos de la situación política cambiante se ven obligados a abandonar España 
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para salvar su vida o su libertad. No corrió, ni mucho menos, lo que Eugenio 
de Ochoa llamaba «la triste suerte de los proscritos». Fue una opción libre 
y voluntaria, que le lleva a una actividad tan poco romántica como es la de 
gestionar, aunque de mala gana, los negocios familiares. Aunque su integra-
ción en la vida inglesa fue muy intensa, no llegó al grado de integración de un 
Blanco White, por ejemplo. En la lejanía, Benjumea no se desarraigó. Man-
tuvo siempre vivo su contacto con la realidad política y cultural, sobre todo 
literaria, de su España natal, y, a la inversa, cuando escribe sobre la realidad 
española, no pierde ocasión de cotejarla con la inglesa, admirada, sin duda, 
pero también descrita llena de sombras.

Instalado en Londres y consagrado a los negocios, más parece haberse 
dedicado a imbuirse de literatura revolucionaria y a frecuentar el trato de 
los exiliados continentales que se habían refugiado en la capital británica. 
Disponemos de un testimonio suyo en el que nos revela los círculos políticos 
que frecuentaba en Londres. En 1886, muerto ya Benjumea, La Ilustración 
Artística (Barcelona) publicó una serie de artículos suyos,1 en los que cuenta 
sus experiencias como secretario particular del duque de Osuna en la lega-
ción diplomática que visitó la corte de San Petersburgo en el invierno de 
1856. Benjumea abre la serie rememorando el ambiente que había frecuen-
tado en Londres:

Hacía algún tiempo que residía en Inglaterra y estaba acostumbrado a 
respirar en una atmósfera físicamente nebulosa, pero políticamente de las 
más claras y diáfanas de Europa. [...] Había conocido a grandes persona-
jes emigrados de Hungría, Polonia, Rusia, Italia, Alemania y, sobre todo, 
de Francia, refugiados en Londres, principalmente a Mazzini, Kossuth, 
Ledru-Rollin, en suma, así a los que frecuentaban los salones del radical 
miembro del Parlamento inglés, Peter Taylor, como a los que comían en 
el modestísimo restaurant de La Boule d’Or, en Chappel Street, y hasta 
había reunido una colección de folletos, opúsculos, cartas, necrologías y 
discursos que llamaba la Biblioteca del destierro, en que figuraban por su 
estilo y su fondo Victor Hugo, Alejandro Herzen, Félix Pyat y otras nota-
bles plumas.

En el trato con esos personajes y en la lectura de esas obras está la cla-
ve de su ideología. Al calor de esa convivencia fermenta el liberalismo de 

1.  N. Díaz de Benjumea, «Episodios cómicos de un viaje a Rusia», La Ilustración Artística (Bar-
celona), 29 de noviembre de 1886 a 30 de enero de 1887. [12 artículos en 5 entregas].




